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			Este libro es un trabajo de ficción, cualquier semejanza con personas, vivas o muertas, o lugares o eventos, es pura coincidencia. 

		

		
			PRÓLOGO

			Alfredo Galindo nos explica en esta obra todo aquello que debemos hacer para llegar a ser millonarios o, al menos, alcanzar la libertad financiera, que, en el fondo, viene a ser lo mismo. Aunque no quieras ser millonario o no aspires a tanto (aunque, ¿qué es ser millonario?), lo que vas a leer a continuación puede salvarte la vida. O, al menos, a tomar las riendas, aprender y progresar. Y Alfredo Galindo nos lo explica a través de sus conocimientos académicos, su experiencia personal y su trayectoria empresarial; para que nosotros, si seguimos su ejemplo y sus consejos, podamos alcanzarla y, de ese modo, vivir tranquilos, encontrarnos satisfechos con nosotros mismos al alcanzar nuestro máximo potencial, hacer felices a nuestros seres queridos y, si queremos, ayudar al conjunto de la sociedad. No es sencillo, pero puede lograrse. Otros lo han logrado. Así que nosotros también podemos. 

			Para ello, es fundamental abandonar el victimismo, la queja que no lleva a nada y la pereza, seguir sus consejos y cumplir el plan establecido. Para ello es esencial el esfuerzo y la superación personal, cambiarnos a nosotros mismos y nuestros hábitos, corregirnos, mejorarnos, motivarnos y pasar a la acción para cumplir los objetivos previamente marcados. Paso a paso. Sin prisa pero sin pausa. Nada llega solo. Hay que esforzarse por alcanzarlo. Y quien quiere, nos dice Alfredo Galindo, puede, porque el origen no es igual que el destino. Así que da igual dónde te encuentres, puedes empezar ahora.

			Alfredo Galindo nos pone deberes. Y nos da esperanzas y casi certezas: si él lo hizo, nosotros podremos. No importa de dónde provengas, puedes conseguirlo todo. Se trata de superarse a uno mismo. Ser estricto y riguroso. Tener claro que quien algo quiere, algo le cuesta. Saber que el éxito no llega solo. Pero puede alcanzarse porque hay muchas personas que lo han logrado. Y lo lograron a través del esfuerzo y la superación personal. Y ese es el camino. 

			Para cambiar las emociones, que son las que provocan las acciones, hay que cambiar antes los pensamientos. Así que por ahí debe comenzarse, por cambiar los pensamientos. Y estos se cambian con la motivación, esa que nos haga recordar nuestros objetivos y nuestros sueños, para no tirar la toalla y seguir en la brecha, a pesar de las dificultades. Se trata de pensar más en el para qué, ese que nos marca el futuro, que en el porqué, ese que nos ancla al pasado o nos da razones que no serán convincentes ni suficientes. Y disponer de un motor para hacerlo. Y fabricarlo. El motor del amor más que el motor del dolor. Una razón. O muchas razones. Un objetivo. Y trabajar el subconsciente. Y programar la mente. Y trabajar la autogestión. Y el amor propio. Y diseñar un mapa del deseo. Y dialogar con uno mismo. Y valorarse.

			Y actuar. Porque no basta con soñar. Tú con tus acciones debes hacer que las cosas pasen. Con disciplina. 

			La ecuación es: Ser, hacer y tener. 

			Alfredo Galindo nos explica qué hacer si no tenemos dinero y qué hacer cuando lo tengamos, en función de cuánto tengamos. Cuestiones prácticas del día a día. Pragmatismo. Tomar las decisiones adecuadas. Actuar con inteligencia. Controlar el gasto. Invertir con inteligencia. Y volver a invertir. Y cuadrar las cuentas. Y emprender mejor que ser un empleado. Y cumplir el plan previamente establecido. Hacer lo que dices que vas a hacer. Buscar un mentor y mientras tanto, ser tú mismo tu propio mentor. Estudiar. Educarse. Formarse. Progresar en la vida. Paso a paso, sin pausa. Aprender porque no lo sabemos todo. Ser, hacer y tener. 

			La libertad financiera es cuando los ingresos pasivos superan a los gastos. El dinero es un potenciador. El crecimiento financiero debe ir de la mano del crecimiento personal. Y si uno progresa financieramente, hace que progrese el conjunto de la sociedad. Ser, hacer, tener. 

			¿Quieres ser millonario? Sigue leyendo. Y aunque no quieras serlo, también. Aprenderás unos cuantos consejos que te serán muy útiles. 
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			En mi corazón siempre habrá un sentimiento de gratitud para Andrés Morales y Nathalia Barón, quienes fueron en realidad mis primeros mentores. Gracias a sus enseñanzas y consejos tomé la decisión de compartir mis experiencias de vida en la búsqueda de la prosperidad financiera.

			Quiero también agradecer a todos los héroes anónimos que día a día se levantan y hacen su mejor esfuerzo para ofrecer un sustento a sus familias, a todos esos millonarios en potencia que desean hacer un cambio en sus vidas, y lo único que necesitan es recibir la información adecuada para que esos cambios se hagan realidad.

			Introducción

			Todos hemos recibido a través del sistema educativo conocimientos en diferentes áreas: sociales, matemáticas, español, escritura. Incluso si una persona no ha ido a la escuela adquiere muchos conocimientos que son necesarios para su vida diaria, habilidades suficientes para vivir en sociedad o para desempeñar un trabajo.

			Si se habla de finanzas, es muy poco lo que se ha enseñado. En la mayoría de colegios no se enseña educación financiera, eso lo aprendes en casa o tienes que aprenderlo a las malas cuando debes enfrentarte a problemas financieros en tu vida adulta. Cada persona tiene una forma de manejar sus finanzas según cómo haya visto hacerlo a las personas que están en su entorno; sin embargo, no es usual que se dicte a los estudiantes una cátedra formal de cómo manejar su dinero.

			Si estudias cómo hacer pan, serás panadero; si aprendes a desarrollar edificios y puentes, serás un ingeniero o arquitecto; pero ¿dónde aprendes a ser rico? Podrías pensar que estudiar una carrera que brinda buenos salarios es garantía de riqueza. Dependiendo de la época y las tendencias, tus padres te aconsejaban estudiar medicina, ingeniería, derecho, odontología o contaduría. A la larga eso ha hecho que exista un número creciente de médicos, cirujanos, ingenieros, etcétera, compitiendo entre sí por unas cuantas vacantes para esos cargos, lo cual ha desembocado en un ejército de profesionales ganando su sustento diario en labores distintas a su profesión. ¿Has hablado, por casualidad, con los taxistas, con los conductores de rutas escolares o con los tenderos? 

			La buena noticia es que realmente puedes llegar a ser rico sin importar cuál sea tu profesión u oficio. Así es, puedes encontrar estabilidad financiera haciendo lo que te gusta, y es más, para muchas personas ricas esa es la condición del éxito financiero.

			Existe un mundo en el que el dinero es tu aliado y no un enemigo, sin embargo, vas a ver a muchas personas quejándose de sus bajos ingresos, de las deudas o porque su vecino compró una nueva casa y él mismo (o ella) no tiene ni para comprarse un par de zapatos nuevos. ¿Conoces a alguien así? ¿Lo ves cada mañana en el espejo? Esa persona en el espejo se queja porque no puede ver una salida a su realidad, ha vivido pensando que los ricos nacieron ricos y los pobres nacieron pobres, piensa que nada se puede hacer para cambiarlo. 

			¿Te has sentido identificado en este momento con lo anterior? Probablemente te sorprenda, pero tú no eres la única persona con problemas financieros en el mundo, existen unos cuantos más, ellos también se ven al espejo y no les gusta lo que ven. No te angusties, eso que ven es consecuencia de la programación que han recibido desde niños, programación que inconscientemente puede llevar a una persona a tomar decisiones incorrectas acerca del dinero a lo largo de la vida. La situación financiera actual en la que se encuentran es consecuencia de un cúmulo de pequeñas decisiones tomadas a lo largo de los años. Pero (y es un gran «pero») existen muchas personas que han logrado que sus finanzas no sean una tragedia griega, sino el camino a su tranquilidad y la de su familia. Ellos no son superdotados, las habilidades que estas personas poseen pueden ser aprendidas. Nunca es tarde para aprender algo más; si aprendes lo que el dinero puede hacer por ti, tu familia y tú mismo lo agradeceréis.

			


			Ser o aparentar

			Si bien nuestra sociedad consumista nos ha hecho creer que a mayor cantidad de bienes suntuosos mayor es la riqueza, la realidad es que una persona puede tener mayor índice de felicidad y ser rica sin necesidad de estar cambiando su carro cada seis meses.

			La capacidad financiera de una persona no se mide por su vestimenta o posesiones, aunque bien podríamos sentirnos tentados a hacernos esa imagen. Sin embargo, existe una gran diferencia entre un abogado que tiene dos carros y dos casas, y todo lo que gana es para pagar las deudas que sostienen esas propiedades, y una persona con unos ingresos fijos austeros pero sin deudas mayores, que es propietaria de una casa de alquiler cuya renta cubre todas sus necesidades básicas; es decir, el dinero que gana con su trabajo viene a ser un ingreso extra; su estilo de vida lo cubre lo que recibe en el alquiler. ¿Quién de ellos dos crees que duerme mejor en las noches?

			Es posible que una persona con la que a diario vas en el autobús a trabajar, tenga más inteligencia financiera y riqueza en comparación al que va en un auto deportivo esperando el cambio del semáforo. Eso no quiere decir que nunca tendrás estas cosas, puedes aprender a manejar tus finanzas de manera tal que podrás tener cualquiera de ellas y muchas más sin necesidad de comprometer tu estabilidad financiera. Lo lograrás de forma inteligente y sostenible; entonces entenderás la diferencia entre ser realmente rico y aparentar serlo. He escuchado muchas veces que para ser rico hay que hacer lo que los ricos hacen, el problema es que usualmente no vemos ni podemos saber en realidad lo que los ricos hacen, solo se pueden apreciar sus resultados. Pero cuando termines de leer este libro verás que alcanzar la riqueza es algo perfectamente alcanzable, si tienes la información correcta.

			En las páginas siguientes aprenderás que con unas sencillas normas puedes llegar a mejorar tu estabilidad y tranquilidad financieras. Dichas normas están al alcance de cualquiera que desee mejorar sus finanzas. Este libro te dará algunas herramientas para aplicar desde el primer momento, pero tu educación financiera junto con un crecimiento financiero sostenido es un proceso continuo, se convertirá en una forma de vida e irás obteniendo resultados superiores al promedio de las personas. Entonces, cuando te veas al espejo, ya no verás al quejumbroso de siempre, sino que verás al millonario dentro de ti, cuyo deseo es salir a conquistar al mundo.

			


			¿Es el dinero la felicidad?

			En una frase jocosa muy conocida en mi país, se dice que «el dinero no es la felicidad, pero ¡cómo ayuda!»; puedes estar de acuerdo o no, pero no podrás negar que, si pudieras cambiar algunas cosas en tus finanzas, tendrías tiempo y tranquilidad para dedicarte a solucionar otros temas realmente importantes. El dinero en sí mismo no tiene ningún valor para la vida, no puedes comer ni beber dinero, lo mismo sucede en la salud, ni la fortuna más grande puede comprar una buena salud, o añadirle un día más a tu vida. También encontrarás que acumular billetes y monedas no te dará felicidad, eso es lo que haría un avaro, vestirse con harapos y dejar de comer solo para poder guardar un centavo más. 

			Las personas así son totalmente infelices, puesto que sus ojos están inmersos en obtener trozos de papel y no en vivir. Esa es la imagen que algunos han aprendido acerca de los ricos, y si lo que quieres es simplemente acumular papeles y pedazos de metal a costa de una vida infeliz, este libro no es para ti.

			Si, por el contrario, buscas la tranquilidad de saber que el dinero no es un problema, y quieres unas finanzas en donde lo importante sean los momentos junto a las alegrías que puedes compartir con quienes amas, y el dinero es solo la herramienta para ayudarte a adquirir esos momentos, entonces vas por un buen camino.

			


			No es más que otro libro de finanzas...

			He dedicado muchos años de mi vida a leer a diferentes autores de educación financiera, a conocer sus teorías y los diferentes ángulos desde los que abordan el tema de las finanzas personales. También he leído las críticas de sus detractores. Hay allí afuera muchas personas que piensan que la educación financiera es cierta clase de «complot de los ricos» y que nada de lo que se enseña en la literatura financiera o en los seminarios y cursos es de real utilidad. Muchos otros piensan que los autores solo decimos una parte de la verdad pero que nos guardamos lo realmente importante para nosotros mismos y nuestro círculo de personas millonarias creando solo falsas esperanzas en nuestros lectores o en nuestra audiencia. He conocido y hablado con algunas de las personas que piensan así y he visto su amargura, aunque debo decir que también su mediocridad. Satanizan la información sin siquiera haber leído un libro completo o sin haberse tomado la molestia de intentar cambiar sus hábitos e ideas preconcebidas, o siguen los principios financieros un par de días y luego se dan por vencidos para luego culpar a los autores y conferencistas por haber dado información «falsa».

			Debo decir que no fue mi caso, desde el inicio supe que toda esta información tenía tanta lógica que debía ser real, y con esa convicción inicié mi camino de crecimiento financiero desde cero (a decir verdad cuando empecé estaba a menos de cero ya que estaba sumido en deudas); es gracias a mi certeza de la eficacia de la información, a la persistencia mantenida a lo largo del tiempo, a las enseñanzas de muchos autores por medio de sus libros y a los resultados que yo mismo he ido cosechando, que hoy te comparto, querido lector, las siguientes líneas en donde no solamente encontrarás la información que requieres para crear una nueva realidad de tranquilidad financiera, sino que también vas a encontrar una historia de vida de alguien que logró salir de la más profunda pobreza para hacerse un lugar junto a muchos otros que esperan que tú hagas lo propio, que labres tu camino a la riqueza. 

			En la primera parte de este libro encontrarás mi historia de vida, luego de eso una amplia sección dedicada a cambiar tu forma de pensar con respecto al dinero. Más adelante encontrarás un capítulo dedicado a la parte meramente financiera; aunque es posible que te sientas tentado a ir directo a ella, te sugiero que no te saltes los capítulos iniciales, son muchos los que conocen la parte numérica de la formación de riqueza, sin embargo nunca la consiguen, y eso se debe a que quieren lograrla tomando atajos; para poder aplicar las fórmulas de lo que hacen los ricos es necesario que primero comprendas su forma de pensar y de sentir, no solamente con respecto al dinero sino también a la vida.

			La desigualdad económica reinante en el mundo no depende tanto de los gobiernos como de la educación que cada ciudadano recibe. Estoy totalmente convencido de que cuando una persona se encuentra con el camino a la riqueza es su deber tomarlo, y luego guiar a otros por él, esa es la razón por la cual te estoy haciendo llegar este mensaje, de corazón espero que sigas los pasos que muchas personas hemos seguido antes que tú, y algún día podremos estrechar nuestras manos sabiendo que uno a uno estamos logrando un mundo más próspero y feliz.

			Capítulo Uno: 
Un poco de mi historia

			Las personas suelen pensar en su vida como si fuera una fotografía. Si alguien te pregunta sobre ti, das una lista de las cosas que tienes o las que haces a diario; dónde vives, dónde trabajas; y si hablas de tu pasado, lo haces sin muchos detalles, posiblemente contarás qué carrera estudiaste y cuáles han sido tus pasatiempos. Cuando alguna vez me senté a escribir para mis conferencias sobre mi experiencia de vida, pude ver de dónde vengo y cuánto camino he recorrido desde mi niñez; mi origen humilde no me avergüenza en manera alguna sino que, por el contrario, me anima a compartir con mi audiencia, y hoy contigo, querido lector, lo que he vivido. ¿Y por qué te cuento esto? Porque quiero que veas que soy una persona de carne y hueso igual que tú, y que si alguien con mi origen social, cultural, económico, geopolítico o familiar pudo salir de la pobreza, cualquier persona con determinación puede hacerlo sin importar de dónde venga y dónde esté en este momento. He aquí mi historia.

			Nací en Bogotá, en un barrio que para mi época sería denominado «subnormal», ya sea por la carencia de servicios públicos de calidad, las calles de tierra sin pavimentar o por los altos índices de delincuencia juvenil. Soy el mayor y único varón de cuatro hijos. Gracias a mis padres siempre tuvimos abundancia de amor, aunque no de bienes materiales. 

			Mi amorosa madre siempre tuvo cuidado de quiénes eran mis amigos de barrio, puesto que la mayoría terminaría en pandillas. Hasta que tuve seis años y mi hermana cinco (mis otras dos hermanas no habían nacido aún), compartí con ella un viejo sofá para dormir. No teníamos camas todavía, hasta que una amiga de mi mamá nos regaló una cama nueva a cada uno. ¡Eso fue un acontecimiento! Pues… no todos los días llegaban cosas a casa, y mucho menos nuevas.

			Mi niñez no fue ajena a ciertos episodios de delincuencia que ningún niño debería enfrentar. La primera vez que fui víctima de un asalto fue a mis nueve años regresando de la escuela. Un crucifijo que mi madre me había dado por mi cumpleaños se lo llevaron unos delincuentes, ni siquiera era de oro. Los asaltantes no deberían tener más de doce años de edad. Este no fue mi único encuentro con asaltantes, a lo largo de mi vida tuve muchos, pero ese me marcó completamente. Ese hecho me hizo aprender a sentir desconfianza, desde niño vi que para muchos las posesiones y el dinero movían al mundo y que había algunos dispuestos a pasar encima de los demás para obtenerlas; me sentí triste y temeroso por crecer en un ambiente en el que los resultados de mi esfuerzo y el de mi familia eran arrebatados de nuestras manos por la fuerza.

			Recuerdo una ocasión en la que fuimos de visita a casa de algún pariente lejano. ¡No pensé que tuviéramos un conocido tan rico! Tenía una casa muy grande y bonita, adentro había un televisor a color. Yo nunca había visto uno. Los niños de esa familia tenían juguetes nuevos. En las Navidades siempre recibí regalos que usualmente eran vestuario, solo había dinero para lo indispensable; los juguetes eran un lujo que no nos podíamos dar con frecuencia. Hubo una Navidad en particular en la que esperaba recibir una pista de carros de carreras. Ese año recibí un flamante casco plástico de baseball, era blanco y venía sin pelota y sin bate…

			Nunca dejaré de agradecer todo el amor y cuidados que mis padres nos brindaron, y sé que lo que recibimos mis hermanas y yo mientras éramos niños fue una muestra de su sacrificio, pero también de nuestras necesidades en ese momento de nuestras vidas, y una muestra latente del ambiente de pobreza que tuvimos que vivir. Permanece en mi memoria una ocasión en que un amigo de mi papá fue a visitarnos, llegó en su carro que era un poco viejo para la época, ninguno de mis vecinos tenía vehículo. Recuerdo que mi mamá me dijo que si él tenía carro era porque trabajaba muy duro y que yo podría aspirar si me esmeraba a algún día comprar mi propio automóvil.

			Mirando en retrospectiva, toda mi infancia viví rodeado de un fantasma de escasez al igual que todos mis vecinos y amigos, aunque en ese momento no fui totalmente consciente de ello. Aun en medio de las dificultades económicas, nunca nos faltó la educación, el estudio (siempre en escuelas públicas) fue nuestra regla de oro. «El estudio es lo único que les va a quedar». Era la frase que siempre nos decía mi madre.

			Al terminar la secundaria empecé pronto a trabajar como empleado aquí y allá; desde mesero en un restaurante hasta mecánico en una gran fábrica. Aunque siempre me esmeré por hacer mi parte lo mejor que pude, no podía ver resultados financieros en mi vida. Cada día fui a trabajar durante años, pero en mi corazón sentía la tristeza de desear algo más sin poder alcanzarlo.

			Pasé toda mi infancia y juventud en Bogotá (en el interior del país). Recuerdo que a mis veinte años solía decir:«Cuando muera quiero que me incineren y esparzan mis cenizas en el mar, porque quiero conocer el mar, aunque sea después de muerto». Creo que esta frase te dará una idea, no solo del entorno financiero que me rodeaba, sino también de las ideas de escasez que predominaban en mi mente. Si mientras lees estas líneas te sientes aunque sea un poco identificado conmigo, te diré que yo salí de esa realidad y construí un mejor futuro para mi familia y para mí. Si yo lo hice, estoy seguro de que tú también puedes.

			Para esta misma época, a comienzos de los años 90, comencé a ganarme la vida como músico, ingresé en una banda que ofrecía servicios de shows musicales en Bogotá y en todos sus alrededores. Recuerdo un día muy especial en el que, tras haber leído un libro de educación financiera, sentí una convicción tan profunda del tema, que llegué al trabajo y les dije a los compañeros de la banda: «Muchachos, me voy a hacer millonario». Por supuesto me miraron jocosamente, pensando que contaría un chiste de los tantos que yo me sabía, o algo por el estilo; luego de un rato, al ver que hablaba en serio, ellos empezaron a reírse de mí. Usualmente me hubiera sentido avergonzado, pero ese día eran para mí tan claros los conceptos que leí y estaba tan seguro de mí mismo, que no presté atención a sus burlas. 

			Al leer ese libro supe que quería cambiar mi futuro. Recuerdo que en aquel libro se mencionaba la importancia de tener un mentor, alguien que ya hubiese hecho ese recorrido y que estuviera dispuesto a compartir sus conocimientos y experiencias de vida conmigo; alguien que ya tuviera esa libertad financiera que yo quería y que la hubiera logrado por sus propios medios, alguien a quien escuchar y seguir, pero debía ser alguien que tuviera en su vida los resultados gracias a sus propios medios y no por una herencia ni por alguna otra forma repentina. Empecé a mirar a mi alrededor, mis compañeros de grupo estaban en la misma situación que yo, mis padres trabajaron durante toda su vida y su situación financiera era precaria, el barrio en el que vivía estaba lleno de obreros y empleadas. Lo primero que pensé es: «Necesito a alguien que me enseñe, pero ¿dónde lo busco?». No conocía a nadie que hubiese emprendido un camino de crecimiento financiero, nadie de quién aprender, nadie a quién recurrir. 

			Fue así que un día me miré al espejo, como tantas otras veces en mi vida, aún recuerdo ese lugar en el que me cuestioné y cuestioné mi futuro; el espejo estaba dañado en las orillas por la humedad, y el reflejo de ese espejo podía ver un techo de tejas oxidadas que estaba sobre mi cabeza, una ventana con vidrios remendados con cinta adhesiva, unas paredes corroídas por la humedad y con una capa de pintura rosa que no se había renovado en años, una vieja mesa de madera donde se ponían los jabones y la cuchilla de afeitar, ese baño no tenía ni siquiera un lavamanos, y allí estaba yo, con una camisa que yo mismo no sabía hacía cuánto tiempo había comprado, noté incluso que ya necesitaba un corte de cabello, pero no tenía en mi presupuesto el dinero para ir a la peluquería, y aun así tenía un firme deseo de cambiar mi futuro financiero. Entonces decidí que si no había nadie que pudiera enseñarme, que si no había ningún mentor que estuviera a mi lado para guiarme, solo había una cosa por hacer: ¡¡¡Yo mismo sería mi mentor!!!

			Ese día allí frente al espejo tomé una decisión, y pude ver en mi propia mirada que yo no era el mismo, algo en mi interior había cambiado. Vi el mismo rostro que había visto toda mi vida, pero en el fondo de mis propios ojos vi que había un millonario dentro de mí que estaba ansioso por salir a devorarse al mundo, que esperaba que yo lo liberara de su encierro, que estaba harto de hacer las mismas cosas todos los días, de no poder avanzar, de vivir en un entorno en el que salir a la calle ya era un riesgo, en ese momento entendí que ese millonario sería mi mentor, y que debía ayudarlo a guiarme. 

			Desde ese momento me dediqué a capacitar a mi millonario interior: libros, vídeos, cursos, todo lo que estuviera a mi alcance lo empleé para darle las herramientas que necesitaba. Empecé mi propio camino a la prosperidad.

			Gracias a lo que he aprendido al educarme en finanzas personales a lo largo de los años, he logrado cambiar consciente y sistemáticamente mi realidad.

			Uno de los eventos que a la larga ha demarcado mi vida es haber conocido a mi esposa, quien ha sido mi apoyo y mi motor. Vas a descubrir que el camino a la prosperidad financiera es para ser realizado en equipo, y mi esposa ha sido un poderoso catalizador, quien me ha impulsado por este camino de búsqueda y crecimiento. Solo tenía un potencial guardado, pero con mi esposa Alexandra a mi lado, todo ese potencial se convirtió en acción. Gracias a mi esposa inicié y finalicé mi carrera universitaria, pero también fue ella quien me abrió los ojos cada día para ver en la dirección de un futuro mejor. Si bien yo siempre he sido el que empezó a enfrentarse a una realidad sin mucho futuro y el que ha enfrentado a gigantescos molinos de viento, cual Quijote de Cervantes, ha sido mi esposa quien me ha hecho mirar en la dirección del camino a seguir. Juntos compramos nuestra primera casa, y después de eso vimos que era fácil repetir el mismo proceso, de esa manera iniciamos nuestras inversiones en bienes raíces, y empezamos a jugar al Monopoly en la vida real.

			Para diciembre de 2013 alcanzamos nuestra libertad financiera gracias a nuestras inversiones. Al final de ese año nuestros ingresos pasivos empezaron a superar nuestros gastos mensuales. Eso nos ha dado la posibilidad de realizar las actividades que realmente nos gustan, y de elegir el lugar en el que queremos vivir. Hemos recorrido el mundo: hemos recorrido casi todo nuestro país Colombia, Aruba, Ecuador, México, Estados Unidos, ya perdí la cuenta del número de veces que hemos ido a vacacionar a la playa en diferentes países, y hasta ahora estamos empezando. Nuestro capital crece automáticamente y nuestros hijos están aprendiendo los mismos principios que hoy quiero compartir contigo por medio de este libro. Tomamos la decisión de radicarnos en los Estados Unidos y de seguir recorriendo el mundo. ¡Nada mal para alguien que de niño dormía en un viejo sofá con su hermana!

			Antes de concluir con este capítulo, quiero compartir que no todo ha sido éxito sobre ruedas, la vida no es así. También he tenido reveses financieros, pero de ellos he aprendido mucho más que de mis éxitos. Cuando han llegado esos momentos, mi esposa siempre ha estado allí para apoyarme. Los dos nos ponemos de pie, nos sacudimos el polvo de la caída y continuamos el viaje. El nombre del juego en una vida de éxito es perseverar. 

			Cuando vas a hacer un viaje es importante saber a dónde vas, pero lo más importante es saber dónde estás para saber qué dirección tomar, y para que cuando llegues a tu destino puedas ver con satisfacción y orgullo el camino recorrido. Soy una prueba de que sin importar de dónde vienes, siempre puedes cambiar tu realidad y decidir a dónde quieres ir. A veces, dependiendo de tu punto de partida, el camino puede ser un poco diferente, pero no hay nada ni nadie en este mundo que pueda decirte que tú no eres capaz de llegar al destino que has fijado para ti.

			


			Lecciones del capítulo 1

			


			Lección 1: No eres el único con circunstancias difíciles.

			Lección 2: Hay personas que han logrado cambiar su realidad.

			Lección 3: La pobreza no es razón suficiente para dejar de soñar.

			


			Capítulo Dos: 
Tu origen no define tu destino

			Con lo escrito en el capítulo anterior siento que tú, querido lector, ya conoces más de mí, incluso mucho más que mis actuales amigos y conocidos; pero solo he compartido mi historia de vida para que sepas que no importa dónde estés en este momento, no importa cuáles sean tus orígenes, aunque debes estar agradecido por ellos. Si tomas un taxi, lo importante no es en dónde te subiste, sino a dónde te va a llevar. Vas a encontrar que hay muchos a tu alrededor que no creerán en ti ni de lo que eres capaz, incluso la sabiduría popular a veces puede desanimarte. Alguna vez escuché un refrán mexicano que reza: «El que nació pa´maceta no sale del corredor». Y debo decirte que estoy totalmente en desacuerdo con esa aseveración. Soy un fiel creyente del potencial que existe en el corazón del ser humano, y sé que si estás leyendo este libro, es porque te encuentras en la búsqueda de algo diferente, de una nueva realidad para ti y los tuyos. Estás deseando abrirte camino hacia un mundo lleno de oportunidades, donde tengas la posibilidad de sacar adelante a tus seres queridos, y dar lo mejor de ti. Estoy seguro de que posees la fuerza y la voluntad para salir de esa zona de confort en la que has estado por tanto tiempo, que estás dispuesto a incomodarte un poco y demostrarle al mundo entero que eres una persona con un espíritu de superación. Quiero reconocerte sinceramente porque quieres aprender y encontrar soluciones tanto en tu vida financiera como personal. Recuerda algo: todo en la vida tiene solución, menos la muerte, y normalmente verás que esa solución que buscas se encuentra en tus propias manos. 

			Sospecho que en estos momentos anhelas cruzar el umbral entre una vida llena de privaciones y pasar a una libertad verdadera, sin las preocupaciones del día a día, sin rascarte la cabeza pensando una y otra vez en la forma de salir de las deudas, sin sentirte frustrado por no poder pagar la carrera de tus hijos e incluso por no poder satisfacer sus necesidades básicas. Sé que estás cansado de quejarte por las circunstancias y que has tomado la decisión de ir en la búsqueda de todas las oportunidades de crecimiento que hay allí fuera.

			Es aquí en donde aparece una pregunta: ¿Cómo puedes encontrar esa libertad de la que gozan muchas personas en el mundo? Pues bien, antes de pensar en ello, es necesario que te detengas a reflexionar sobre los pensamientos negativos que no te permiten actuar, esa piedra en el zapato capaz de entorpecer tu camino hacia el éxito, antes de recorrer el camino debes deshacerte de eso ahora.

			Para hacerlo debes identificar aquellos pensamientos, obstáculos, circunstancias que crees que no te han dejado avanzar, comienza realizando el siguiente ejercicio: busca una libreta, o bien, usa la aplicación de notas del celular. Piensa en las razones por las cuales no has podido lograr tus sueños, enuméralas y guárdalas. Esto será de gran ayuda a la hora de encontrar respuestas y superar tus obstáculos. Lo anterior se relaciona con un estado mental que la mayoría de las personas tienen, se aferran a ideas que moldean su realidad interna y externa, donde salen a relucir comentarios como:

			
					«Me tocó así, vivir una vida llena de pobreza»

					«Vivo en un país tercermundista, ya sabes…, la economía de mi país es mala»

					«Las oportunidades en el país son muy escasas»

					«Solo conozco esta vida de trabajador, no creo que logre ser alguien con saco y corbata»

					
«La vida es dura y difícil»


			

			¿Alguna vez has dicho un comentario así? Sin duda, son opiniones comunes en la sociedad; sin embargo, es importante construir en vez de destruir. La clave es pensar en grande y de forma positiva, ver la realidad que te rodea como un resorte que te puede llevar al éxito y a construir tu propia libertad.

			Te he mencionado que las ideas moldean la realidad interna y externa. Cuando logres hacerte consciente de esas ideas y aprendas a cambiarlas en tu mente descubrirás por ti mismo lo que yo descubrí hace tiempo: «Tu origen no define tu destino», porque al ser dueño de lo que pones en tu mente serás capaz de cambiar las nociones que tienes de la vida, las acciones que a diario realizas y tus resultados, sin importar cuál haya sido tu propio origen. 

			


			Tu origen no define todo

			El origen se refiere a la procedencia de una persona, dónde nació, cuál era la posición económica de su familia al nacer, cuáles eran las normas en la sociedad en la que creció, todos estos elementos crean un sistema de creencias, actitudes y forma de pensar.

			Creer que el origen lo define todo en la vida es un pensamiento erróneo, ¿por qué? La experiencia lo confirma, aunque una persona nazca en riquezas, si no lo sabe administrar, o se estanca porque no aprende ni desarrolla las habilidades necesarias, en cualquier momento lo puede perder todo. Si la realidad interna de una persona es de pobreza, aunque esté rodeada de riqueza su propia mente moldeará su realidad externa para que corresponda a lo que hay en su mente y tarde o temprano la llevará a la pobreza nuevamente.

			Un caso contrario es el de alguien que nace en una familia humilde con ingresos escasos, pero que desarrolla un crecimiento interior en el que se comprende que existen posibilidades ilimitadas para el ser humano. ¿Cómo una persona puede salir adelante a pesar de tener tantas necesidades económicas? ¡Parece algo imposible! ¿No? Pues bien, cuando una persona en esta situación descubre sus capacidades y logra cambiar sus ideas y con ello su realidad interna, muy pronto verá su realidad externa cambiando para nivelarse con la nueva realidad que está formándose en su mente. La escuela de la vida dice que sí se puede salir adelante, no importa de dónde provengas. Nunca olvides esto: El origen no es igual al destino.

			En el mundo existen muchos ejemplos de personas que, aunque tuvieron una vida llena de dificultades económicas, se pusieron el uniforme del éxito para transformar sus vidas y la de sus seres queridos. Trascendieron su realidad sin importar los comentarios negativos o el ambiente en el que vivían, sacaron las fuerzas necesarias para enfrentar las adversidades, como unos guerreros, lucharon contra el «destino», se metieron en la cabeza que sí se puede salir de una realidad en la que no se quiere estar.

			Aunque parezca increíble, muchas personas aún creen que la vida de alguien está escrita. «Si nació pobre, morirá pobre, o si nació rico, morirá rico» es una frase obsoleta y llena de paradigmas, ¡ojo, no cometas el error de creer en eso! La verdad es que en tus manos se encuentra forjar tu propio destino, así como un agricultor labra la tierra, siembra las semillas y se encarga de cuidarlas durante todo su ciclo biológico, las riega, fertiliza la tierra y, cuando dan fruto, las recoge para obtener un bienestar. ¿Qué pasa si ese agricultor se queda sentado mientras espera que la tierra produzca por ella misma sin poner nada de su parte para el cuidado del cultivo? Sin duda, nunca obtendrá los mejores resultados.

			También es posible encontrar personas que se excusan por no poder progresar, señalan al Gobierno, la corrupción, la mala administración pública, la poca educación obtenida o la crianza como resultado de su empobrecida vida. Otro error es creer que la pobreza es cómo se vive, más bien es por lo que se piensa, en pocas palabras, la pobreza es una condición mental. La felicidad y el sufrimiento son dos caminos totalmente diferentes, cada quien elige el escenario en que desea vivir. ¿Recuerdas la pregunta realizada anteriormente, sobre las personas que han salido adelante a pesar de su situación? Pues bien, un hecho notable de los triunfadores es esa habilidad de superarse cada día, estos individuos rompieron con muchos paradigmas para llegar a alcanzar su máximo potencial. 

			Existe en psicología un concepto llamado «impronta», que se refiere a las conductas aprendidas en una etapa crítica de la infancia, generalmente entre los cero y los siete años. Esta impronta condiciona de manera definitiva la etapa de adultez ya que hace parte de la formación del pensamiento en el niño, o sea, que si el niño vivió esa etapa en un ambiente de pobreza este será el ambiente que permanecerá en su mente. Pero en realidad, aunque las ideas aprendidas durante esa etapa forman parte de la realidad interna, la buena noticia es que pueden ser modificadas, y en los capítulos siguientes aprenderás cómo lograrlo.

			Los ejemplos que vas a ver a continuación rompen cualquier paradigma sobre ese tipo de teorías y la pobreza; es más, abren el camino para entender el poder que tiene el ser humano para cambiar su propio destino. ¿Acaso el hombre ha detenido su avance técnico o humanístico a lo largo de los siglos? La respuesta es no, la humanidad ha usado los últimos milenios para crear un espacio propio, de lo contrario viviríamos aún en las cavernas. Allí está la verdadera naturaleza del ser humano: tener la capacidad de salir de cualquier situación a través de la mente y las acciones (razonamiento y hechos).

			¡Es hora de ir al grano! La historia de estos personajes que, en definitiva, han trascendido su propia realidad, te dará una lección de vida. Tal vez hayas visto sus nombres en alguna noticia, sus rostros en la televisión no te serán desconocidos. El primer personaje es nada más y nada menos que Oprah Winfrey. ¿Qué tiene su vida de especial? ¿Por qué es un ejemplo a seguir? Y lo más importante, ¿cómo se relaciona con la premisa «Tu origen no define tu destino»? ¡Es momento de descubrirlo!

			


			Oprah Winfrey

			«He llegado a creer que cada uno de nosotros tiene una llamada personal que es tan única como una huella dactilar, y que la mejor manera de tener éxito es descubrir lo que amas y luego encontrar una manera de ofrecerlo a otros en forma de servicio, trabajando duro y también permitiendo que la energía del universo te guíe».

			Si se busca sobre la vida de Oprah Winfrey, van a aparecer un sinnúmero de páginas que hablan sobre ella, e incluso entrevistas en muchos canales de los Estados Unidos. Esta mujer afroamericana nació en Kosciusko, Mississippi, en 1954, pero la idea es no detenerse en la misma historia que se repite en todas partes, más bien es relevante abarcar detalles más profundos y conectarlos con la premisa de este capítulo: «Tu origen no define tu destino».

			Winfrey no creció bajo el seno de una familia común. Su progenitora, Vernita Lee, era madre soltera y adolescente, quien apenas estaba construyendo su vida, con tan solo dieciocho años —en Mississippi la mayoría de edad se cumple a los veintiún años —, decidió tener a ese bebé a pesar de estar en una situación económica inestable; en pocas palabras, no estaba preparada para esa responsabilidad. El padre de su hija era un joven soldado, se encontraba lejos del pueblo e incluso cuando nació Oprah, Vernita le mandó un mensaje en el que figuraba un documento de nacimiento junto a una nota que decía: «Envía algo de ropa»; era claro que se encontraba en una circunstancia desfavorable.

			Además, vivía en una zona rural con menos de mil habitantes en aquel tiempo, donde los servicios eran precarios y las posibilidades de progresar eran reducidas, el trabajo no era tan bien remunerado, ¿acaso madre e hija estaban destinadas a hundirse en la escasez económica? Las acciones de Lee demostraron que nada estaba perdido, a la edad de veinte años decidió trasladarse a Milwaukee, una de las ciudades más importantes del medio oeste de los Estados Unidos, dejando a Oprah con su abuela. Cualquier madre soltera y joven se puede identificar con la actitud de Lee, quien buscaba nuevas oportunidades para brindarle a Oprah una mejor calidad de vida, ¡qué impresionante es la voluntad de una madre para con sus hijos, su hija era el motor que la movía a hacer lo imposible!

			Por lo tanto, Oprah fue criada por su abuela, tuvieron tantas dificultades que tan solo imaginarlas resultan difíciles de creer. Mientras los niños con una mejor calidad de vida tenían juguetes reales, la pequeña Oprah jugaba con una muñeca hecha de maíz, en ocasiones entrevistaba sus muñecas o a los animales (tenía una afinidad con la comunicación), también usaba ropa de las telas de los sacos —una anécdota que sale en la mayoría de los medios de comunicación que la han entrevistado—, en su inocencia veía aquello como algo normal, era la «vida» que tenía; aun así, no se dejó afectar por las precariedades y el no tener ropa. Tan solo tratemos de imaginar cómo era la temporada de Navidad para Oprah, donde todos compraban juguetes, ropa y mucha comida, ver el rostro de una niña que observa aquellos objetos, desea tener por lo menos uno, pero la situación económica no ameritaba un gasto más.
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